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      El año pasó rápidamente. Elisa apenas se percata del cambio de estación, cuando despierta en una ciudad estudiantil vacía y una sensación de 
      déjà vu
       se apodera de ella. Una vez más, el verano se apodera de la ciudad. Todos los estudiantes se han marchado a trabajar o regresan a casa. Los departamentos estudiantiles quedan vacíos y los bares están cerrados por la temporada. Este año, todos los amigos de Elisa dejan la ciudad por diferentes motivos. Ni siquiera Josephine se queda. Elisa visualiza su verano — solitario y lento — y se plantea conseguir un trabajo de verdad. Es decir, uno apropiado. 
   

         
      Este año ha renovado a Elisa por completo. Al empezar el nuevo semestre, luego de las vacaciones de verano, visita un par de bares rebosantes de estudiantes. En más de una ocasión regresa a casa con algún chico y le permite explorar su cuerpo, del mismo modo en que lo había hecho un par de meses atrás. La vida es más llevadera ahora, como si tuviera algún propósito. Le va muy bien en sus estudios, también. El estrés de la deuda del préstamo estudiantil en aumento había quedó atrás cuando decidió seguir trabajando como 
      camgirl,
       en paralelo a sus estudios. No lo hacía exclusivamente por el dinero. 
   

         Encontraba tal placer en saber que era observada por desconocidos que la compensación económica casi no importaba. Claro que era un extra fantástico, un bono que le permitía pagar el alquiler y la comida. Pero este verano es más pegajoso y caluroso que de costumbre, así que Elisa no se anima a pasar sus días y noches desnuda frente a la computadora. Tampoco quiere trabajar en un hotel, aunque eso es lo que sus padres piensan que hará este verano. No, Elisa quiere ver el mundo. 

         Quiere tomarse unas vacaciones reales y descansar para el año siguiente, que será el último, antes de graduarse. Es su oportunidad de divertirse un poco. Al graduarse tendrá que conseguir un trabajo y entonces será demasiado tarde. El viernes transcurre con lentitud. Acostada en su pequeño departamento, Elisa observa cómo el cielo azul se torna rosa y luego oscurece. Con el portátil sobre el regazo, investiga viajes de último minuto. Rápidamente se da cuenta de que sus ahorros del año no le permiten costear un viaje, además de pagar el alquiler. 

         Por lo tanto, debe retomar sus transmisiones. Ha reunido una entusiasta fanaticada y todos ven la mayoría de sus videos. De cierto modo, forman una especie de familia pequeña y muy disfuncional. Elisa está a punto de comenzar a transmitir en vivo y se da cuenta de que tiene un mensaje privado. No suele leer mensajes privados, pero este proviene de un alias que conoce bien: DaddyDom. Es un hombre que ha estado con ella desde el primer día. 

          
   

         
      Decidieron encontrarse en una cafetería cercana. El corazón de Elisa late con fuerza y sus nervios la dominan. Mil cosas se le ocurren de camino a la cafetería. Lleva un vestido negro, corto y sus labios están pintados de rojo. Su cabello está recogido en un moño. Él había sido muy específico respecto a cómo quería que ella luciera y Elisa se sintió aliviada de no tener que elegir su propio atuendo. Después de todo, ¿cómo te vistes para conocer a quien potencialmente será tu 
      sugar daddy
      ? 
   

         Lo divisa desde lejos. Está sentado a la mesa y bebe lo que parece ser un expreso doble. Lleva pantalones negros, correa y zapatos de cuero negro y una camisa gris claro. El pulso de Elisa se acelera. No sabía qué esperar exactamente, ¿tal vez un hombre mayor, gordo y con calvicie incipiente? Pero definitivamente, un cincuentón guapo y en forma, con hebras plateadas en su barba era lo último que esperaba. ¿Así se ve Claude?

         
      —
      Oh, Elisa —dice el hombre mayor con una sonrisa—. Siéntate. Me tomé la libertad de ordenarte un capuchino. 
   

         La estudia cuidadosamente con sus ojos verdes, haciéndola sonrojar. Se sienta en el sillón frente a él, el único obstáculo entre ambos es la mesita de centro. Le tiemblan las manos al tomar la taza de café y termina derramando un poco sobre la mesita. 

         
      —
      Mierda —susurra y al estirar una mano en busca de una servilleta, él la envuelve con la suya. 
   

         Ella lo mira a los ojos y él le sonríe con suavidad. 

         
      —
      No te pongas nerviosa, Elisa —dice con suavidad, apretando su mano fría y temblorosa entre sus dedos cálidos. 
   

         
      Entonces, ella recuerda su charla de la noche anterior. Específicamente recuerda el mensaje que abrió por casualidad. «¿Alguna vez has considerado ser una 
      sugar baby
      ?»
      
      Aunque apenas sabía lo que significaba, el desconocido estaba feliz de explicárselo. Lo describió como un contrato de negocios en el que dos personas acuerdan que uno de los dos pagará por todo a cambio de la compañía del otro. Elisa no respondió de inmediato. Cerró el mensaje y estaba a punto de comenzar a transmitir en vivo, pero lo comprendió. Si aceptaba la oferta de ese hombre, no tendría que seguir con sus transmisiones. 
   

         Y no tendría que trabajar más por el verano. Al final, acordaron reunirse al día siguiente para discutir con detalle lo que ambos esperaban del acuerdo. Para ver si eran compatibles. Así que, aquí estaban. Elisa está nerviosa y Claude simplemente sonríe. Y no le quita los ojos de encima, ni siquiera mientras limpia el café que ella acaba de derramar. 

         
      —
      Entonces, Elisa —comienza a decir Claude. 
   

         
      —
      Me alegra que hayas aceptado verme hoy. 
   

         Elisa le dirige una sonrisa nerviosa y asiente con suavidad. Su único pensamiento es: «Cielos, es tan sexy». 

         
      —
      Cómo te escribí ayer, me interesa el 
      sugar dating
      . Lo que quiere decir que estoy buscando a una mujer joven que esté dispuesta a pasar el verano conmigo. —Se detiene y baja la voz. 
   

         Estoy buscando a alguien disponible para eventos y viajes, y que quiera hacerme compañía. Acepto una relación enteramente platónica; pero si mi compañera quisiera algo físico, estaría encantado de complacerla. En forma de pago, esa persona estaría muy muy mimada. Y quiero que tú seas esa mujer. 

         
      —
      De acuerdo —es lo único que acata a decir Elisa, tras el largo silencio que los envuelve cuando Claude deja de hablar. 
   

         Se siente muy fuera de lugar con este hombre, en una cafetería diminuta con su café derramado. Todo se siente como un sueño del que podría despertarse si se pellizca un brazo con fuerza. 

         
      —
      Me doy cuenta de que no estás segura de estar nerviosa. —Sus ojos brillan y exhibe sus dientes al sonreír. 
   

         Pero siempre consigo lo que quiero y está vez no será diferente.

         
      Elisa siente un cosquilleo entre las piernas. La mirada de Claude es increíblemente intensa. Tiene labios carnosos tras los que esconde una sonrisa perfecta que hace temblar sus rodillas. Imagina esos labios sobre su cuello, esas manos fuertes sobre su cuerpo y no le queda más alternativa más que aceptar la oferta. Ahora ella es una 
      sugar baby
       y él es su 
      sugar daddy
      . 
   

          
   

         Claude es tan adinerado como sexy Cumple su promesa y mima a Elisa con ropa, joyas y cenas elegantes. Pasan dos meses viajando juntos. Viajan a Berlín, París, Milán, Venecia, Creta, Córcega y muchos otros lugares del mundo. Al principio, Elisa se siente un poco incómoda en compañía de Claude, pero a medida que pasa el tiempo se conocen mejor. Él no sólo es generoso, encantador y dulce; también es inteligente y divertido. Realmente se preocupa por ella y siempre se encarga de que esté bien. 

         Se besan por primera vez luego de dos semanas: Una vez que Elisa prueba sus labios está segura de que se siente atraída por él. En una terraza privada con vista a la Torre Eiffel, ella deja que sus fuertes manos la despojen de su ropa interior. La acaricia suavemente como si temiera hacerle daño y su mirada está en llamas. Se asegura de que esté lista para deslizar su pene dentro de ella. En el instante en que la penetra, ella se pregunta por qué no se lo había permitido antes. Claude la toma desde atrás, al principio lentamente y con suavidad, y luego más rápido. 

         Él se apoya en su espalda y roza su clítoris con los dedos, mientras la embiste. La masturba al mismo tiempo que la penetra. Sentir el peso de su cuerpo la hace sentir segura, aunque no pueda moverse. Saber que está bajo su control absoluto le arranca un gemido, al sentir que el orgasmo está cerca. Él sabe exactamente lo que hace. Esa noche, los residentes de París escuchan los gritos de placer de Elisa. Su voz retumba entre los edificios. Abandonan París y continúan viajando alrededor del mundo. Claude es insaciable en lo que respecta a Elisa y ella comprende que el sexo es mucho mejor en pareja. No pueden estar alejados el uno del otro.

          
   

         Caminan por la ciudad tomados de la mano. Ahora están en Copenhague y más tarde asistirán a la inauguración de una galería. Claude insiste en que lo acompañe como su cita y Elisa acepta antes de considerar lo que eso implica. Sería presentada como su novia, por primera vez, en un evento importante y público en medio de sus colegas y amigos. Ella sabe muy bien que será conocida como la nueva chica de Claude, su nuevo accesorio. Y que todos sabrán que no era una relación real. 

         Muchas chicas se sentirían humilladas por no ser más que una mujer más en la lista. Elisa, en cambio, lo encuentra embriagante. Disfruta las miradas que recibe de los hombres y mujeres con que se cruzan en la calle. Sabe que todos piensan lo mismo: ¿qué hace una mujer tan joven con un hombre tan viejo como él? Si alguien los mira por mucho tiempo o les dirige una mirada de reprobación, Elisa se para en puntas de pie y besa a Claude. Apasionadamente. Justo en sus narices. 

         
      —
      Entonces... ¿Qué me pongo ésta noche? —pregunta Elisa mientras pasean. 
   

         Claude tiene la mano dentro del bolsillo de sus pantalones y le aprieta la nalga derecha con fuerza. Ella deja escapar una risita y siente el hormigueo familiar. La idea de que puedan verlos, de que puedan ver las manos de Claude en su cuerpo, la hace sentir atrevida y caliente. 

         
      —
      Eh, ¿nada? —dice él con una sonrisa. Ella sacude la cabeza y ríe. 
   

         
      —
      No, en serio. —Insiste—. ¿Qué debería usar? 
   

         Visitan un par de tiendas en busca de un vestido. Son tiendas muy exclusivas y ella ni siquiera conoce la mayoría de las marcas allí. Tiene miedo de mirar el precio en las etiquetas, aunque sabe que Claude lo pagará de todo. Un vestido no es nada para él. Elisa no sabe si Claude sobornó a las dependientas para tener más privacidad o si está dispuesto a correr el riesgo. Pero cuando se dispone a probarse uno de los vestidos, él aparece de repente detrás de ella, en el probador. Cierra la pesada cortina y mira su reflejo en el espejo. 

         Acaricia su brazo con dedos cálidos y hace que su piel se erice. Todo esto es tan nuevo para Elisa. Aunque lleva más más de dos meses con Claude, todavía no se acostumbra a estar en la cima de su
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